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II. 

P R O V O C A C I O N . 

— O mucho me engaño , dijo entre sí F e d e ­
rico , ó estoy en presencia de a lgún conspirador 
dado de baja. , 

— Luego añadió de A m e l e , llegan otros á 
ocupar el puesto de las v íc t imas : perdidas sus 
esperanzas mora el hombre en la oscuridad; 
poco á poco se apacigua el tumulto de e n g a ñ a ­
do* deseo*, y á medida que sus miembros se 
debilitan en el reposo, son menos devorantes 
los delirios de su mente , sucede á la agitación 
la mas profunda calma , y de tanto ard-r y ar­
rebato solo queda un ser inerte, cansadode sí 
mismo , inútil á los d e m á s sin g >ces en lo pasa­
do ni en lo presente, sin esperanzas para lo f u ­
turo: 

— Digno me parecéis de lást ima si con efecto 
tal es vuestra vida ; y para deciros todo lo que 
siento , os considero infel iz, no tanto porque no 
habéis triunfado , como porque no podéis o lv i ­
dar que fuisteis vencido. 

—Verdad es, dijo de Arge l e , saltando con 
presteza de la silla que ocupaba en frente de 
Federico, y paseándose á largos pasos por el 
aposento; verdad es, joven; no-sabéis l o q u e 
castiga el torcedor de jos recuerdos; no solaz 
para el que los guarda, y no p u d e tú quiere 
perdonar: en vano se ofrece á sí mismo en holo­
causto: en vano entrega su ' i d a al infortunio 
para que la marchite, su carne para que la de­
vore, sus lágrimas para que las beba ; no basta, 

forzosa es otra espiacion, y en sií corazón y en 
su mente se alberga de continuo un deseo i n ­
mutab le , una llama que le quema , una espe­
ranza que le roe y le impele al su ic id io : ¡ h u y e ! 
¡no vengas á tentarme, ru in idea! eres el fin de 
todo , de placeres y dolores , mas quiero con - \ 
servar estos , pues tal vez llegue un día en que; 
t ambién yo cause l á g r i m a s , oiga gemidos, y me 
muestre sordo á es tér i les plegarias! Un instante, 
uno solo puede indemnizarme de tantos años de 
miseria y pesadumbre ! No cabe duda , el olvido 
es la vi r tud de los débi les y p u s i l á n i m e s , m i e n ­
tras la venganza es una pasión sub l ime: juzga 
la sociedad , y descarga su- iras sobre el culpa • 
b l e : el hambre puede lidiar con su enemigo 
cuerpo á cuerpo, y anonadarle después de ha­
berle juzgarlo ,en el tr ibunal de su conciencia; y 
cuando los ojos de Dios y á los .suyos es l a .v í c ­
t ima un infamé que elude la ley /porque en vez 
de robar un tesoro , robó la confianza y la fé 
jurada , porque, en vez de derramar sangre hizo 
traición á lo mas sagrado que hay entre los 
hombres! ¿quién será osado á sostener que no le 
asiste á uno el derecho de veng irse de semejan­
tes perjuros sin r emi t i r su castigo á una j u s t i ­
cia suprema que descansa en su omnipoten­
cia , y se reserva la eternidad para separar el 
mal del bien ? 

Ll legó á su .colmo el asombro ;le Federico, y 
á este sentimiento de sorpresa se unia una espe­
cie de terror secreto. Apesar de !a violencia de 
sus palabras pe rmanec ía de Argele pálido y. su 
mirada esclarecida por un resplandor fugitivo, 
habia vuelto á su espantosa figeza. Acercóse á 
la mesa. 

—,S>y un loco! dij,o . sentándose de nuevo ; y 
nad^ c o m p r e n d é i s de mis arrebatos; mas h é t e m e 
ya t ranqui lo : hace poco r e u s é la oferta quen ie 

hicisteis, y debo reparar tamaña descortesía 
brindemos á que vuestros deseos se real i zen 

. — D e buena gana, deseadme venturas, como 
yo deseo que se disipen en breve vuestras pe­
nas por honda* que las s in tá i s . 

—Corriente : brindo á vuestra felicidad y á 
vuestros amores. 

— ¡ G r a c i a s , caballero! lást ima es, añadió men­
talmente , que es té poseída de vér t igo alma tan 
enérg ica , y que se eslinga en ella por inter­
valos la razón de ese hombre que ha debido ser 
bueno y genero-o. 

— S i mal no recuerdo, me hicisteis alguna 
pregunta. Hablemos de vos ahora¿ Me habéis 
dicho ^quo vuestro padre vive en Marsella. 

— S i , señor. ' . ' • 
— Y q u é no tenéis madre. 
—•Muy niño! era yo , y vivía ya separado d° 

ella cuando descendió á la tumba. Su recuerdo 
es para mi sagrado; mas nunca fui objeto de 
sus solicitudes, apenas me acuerdo de sus ca­
r ic ias , y me es su pérdida menos sensible que 
si hubiera recibido mi edueucion á su lado. 
Cuantos la conocieron y me han hablado de 
ella , rinden homenage á sus principios de vir­
tud , y á su memoria limpia de toda sospecha, 
y pura de toda mancha. Sé no obstante, que no 
existía amor entre ella y mi padre : en su enla­
ce no tenia el co ia /on parte alguna , y la ra­
zón lo rompió y deshizo al fin con acuerdo de 
ambos. Rfcjdstíanse á Un d ivo rc io , mas consin­
tieron mutuamente , y sin ruido en una sepa­
ración que Íes permi t ía vivir al abrigo de í n -

, tenores querellas, y como no corr ían riesgo de 
chocar entre sí , pudieron conservarse eatiml-

l d o n uno á o t r o . infancia haí | —De modo que desde vuestra infancia na-

on 
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bréis vivido con vuestro padre sio apartaros de 
él nunca. 

—Tampoco he gozado de esa dicha : mi pa­
dre tenia negocios que le hubieran impedido 
consagrarse á mi y velar por mi educación ; asi 
es que me puso en un'colegio doude he vivido 
sin verle muchos años. 

—Perdonad si soy indiscreto, mas habiéndoos 
abandonado hasta cierto punto, no le profesareis 
un cariño tan entrañable. 

—Parece lo natural; pero quien suponga eso 
se engaña absolutamente, caballero. Respeto y 
amo á mi padre, y aun raras veces me ha lla­
mado cerca de si, sé, a no dudarlo que me 

quiere^ ^ ^ habrá robado algo de ese afecto 
B U segunda esposa ? Una madrastra siempre tie­
ne celos de les hijos de la otra. 

_ Pudieron acosarme ésos temores, porque 
cuando «ni padre se casó con ella era joven, 
hermosa y amada con delirio. 

— ¿Y correspondía ella á ese amor ardiente? 
— S i , V ñ o r : al menos voluntariamente le 

ofreció su mano, y según he columbrado por 
ciertas noticias , rompió compromisos anterio­
res, que la habían sido impuestos sin duda. 

De Argele cerró los ojos : la mano dereeha, 
eolocada sobre el p¿cho desde la primera pre­
gunta á Federico como para comprimir los la­
tidos del corazón, se crispó de repente por un 
movimiento convulsivo , y las uñas penetraron 
en su carne sin apercibirse del dolor físico que 
esto le produjo. 

— Cesaron mis temores, prosiguió Federico, 
luego que conocí á mi madrastra. En lo bonda­
dosa que me recibió cuando, algunos meses des­
pués del matrimonio me llamó mi padre á Mar­
sella, me dio á entender que tendría con ella 
siempre una protectora , y nunca una enemiga. 
Declaro que no puede hallarse criatura que reú­
na tan dulce amabilidad á tan graciosa belleza, 
tanta serenidad de alma, ni tipo mas completo 
de la virtud tranquila, y sin ostentación. Si una 
muger cabal no gozase venturas, preciso seria 
dudar de la Providencia. ¿Qué mas puedo deci­
ros? La defendería contra toda calumnia como 
un hijo defiende á su madre, porque es imposi­
ble conocerla sin amarla, verla, sin sentirse 
atraído y embelesado bajo el influjo de secreta 
simpatía , y su alma es á mi entender mas pura 
que los contornos de su faz hermosa. 

— Habláis de ella con entusiasmo, repuso de 
Argele, quien, no obstante sus esfuerzos por 
permanecer dueño de sí mismo, no pudo repri­
mir cierto acento de ironía , que por fortuna no 
pudo advertir Federico. Estoy en que ese retra­
to es fiel y nada tiene de exagerado, y veo que * 
no tenéis motivo para querellaros de la suerte. ¡ 
M. Remond, vuestro padre, á quien mentáis ¡ 
con amor y respeto, merece asimismo ios senti­
mientos que le consagráis, y es sin duda mode­
lo de probidad, delicadeza y honra. A dicha po- ( 
deis tener haber encontrado el estrecho circulo ( 
de las familias dos escepciones á la perversidad ( 
humana. ¿Conocéis acaso alguna persona? 

— Pienso que si, respondió Federico con la 
sonrisa en los labios : benigno* el cielo, ha obra- < 
do tal vez milagros en favor mió, permitiendo ( 
que encuentre otra persona de honor , que con- A 
servaré inmaculado, aunque me «ueste la vida 
y es la muger que adoro, y con la que d ¿ o ca­
sarme, i 

— Después de haberse espresado con tal fue* 
go, no necesitáis añadir mas para conocer que 
intentáis bosquejar una muger amada. Existe 
una cosa frágil, entre las mas frágiles, mas in­
constante que el viento, mas leve que una paja 
sobre la cual construye el hombre su felicidad 
y el reposo de toda su vida ; y es el amor de su 
señora. . . . . . . i 

— Séame lícito dudar por esta vez, dijo Fe-] 
derico algún tanto picado, de esa obstinación á 
ver el mal donde quiera. Conozco tres años ha­
ce á la joven de que hablo; tres años hace que 
la adoro: poseo el beneplácito de su familia , y 
el de mi padre para este matrimonio , y me di­
rijo á Roanne, donde reside, para fijar la época 
en que nuestra unión debe verificarse. Mucho 
sentiría, caballero, verme en la necesidad de 
dirigiros palabras que desmientan mi gratitud 
por el hospedage que os debo. Conservad esas 
opiniones, que no tengo interés en combatir; 
mas dejadme creer en la existencia de la virtud. 

(Continuará.) 

REVISTA BE TEATROS. 

La lámina que encabeza nuestro presenta-
número representa la Lonja de Valencia, edifi­
cio reedificado por D. Fernando el Católico 
monumento vasto pero irregular, mas notabl* 
por la originalidad de su construcción qu< 
por su belleza ó elegancia. Se divide en ÓV 
partes diferentes que se comunican por med¡< 
de un torreón macizo y cuadrado. 

La Lonja se halla situada en la plaza de. 
Mercad; es decir, en el centro del cuartel ma 
concurrido de Valencia. 

EL C O R S A R I O . 

S«y navio que anJ» a eors< 
Y en la mar ando engolfado, 
Cuantas mas bala* me tiren 
MES lirme tengo el oslado. 

CANTIGA M A R I N A . 

Era mi padre un eorsario, 
Mi madre á bordo Tenia.... 
Y entre las ondas de plata 
Nací por fortuna uña. 

Huya del mar la nave á todo trance 
Al columbrar mi fuerte bergantín 
¡Ah del baget que mi velero alcance! 
¡Ay de los peces que apreció el Delfín ! 

Huyan de mi los hijos de la tierra 
Que llevo por do quier la mortandad , 
Que solo vivo entre el rumor de guerra 
O entre el fragor de ronca tempestad. 

Y los buques de todas las naciones 
Que á ningún pabellón respeto yo, 
Que á todos hacen fuego mis cañones , 
Y . . . nunca el sol vencido me alumbró 

Huyan de mi porque de sangre roja 
He de teñir la faz de todo el mar , 

Ay de los hombres que mi gente coja 
Que á todos á cuchillo he de pasar! ' 

FJS mi placer tan solo la matanza ; 
Como al bramar el aquilón dormir , 
Y los gemidos escuchar que lanza 
De mis bravos \* víctima al morir 

Mil veces de cabezas de contrarios 
Las vergas por caprieho erguirnaldé , 
Y mil y mil de ingleses temerarios — ' - n 1 ^ 
Con la sangre mi cámara pinté. 

Mil veces mis hazañas y proezas 
El sol fulgente absorto contempló 
Y vio como cogía sus riquezas, 
Y á mis plantas rendidos los miró. 

Mil noches , mil» la luna plateada 
Me ha visto como un genio destructor 
En medio de la lucha encarnizada 
Herir , matar con brío y sin dolor. 

, Terror es de la mar la negra enseña 
Que en mi cangreja el viento haee ondear; 
La cifra de mi nombre, aunque pequeña, 
Hace i los hijos de la Albion temblar. 

I ¿Donde hay mayor placer que en la abordaje 
Ver chispear el hierro matador̂  
Mirar de los heridos el coraje, 
Y oír de los que mueren el cía mor ? 

Yo desafio á reyes y sultanes, 
Yo anhelo sus bajeles destrozar, 
Vo; á quien respetan vientos y huracanes, 
Yo , Dios y r*y del anchuroso mar. 

Y o , á quien no aterra el rebramar horrendo 
Del hórrido huracán , ni su furor , 
Vo, que me gozo en la borrasca viendo 
Los rayos recruzar con su fulgor. 

• 
¿Qué importan, qué , los geces de la tierra 

•Si todo es avaricia y disensión? 
Nada ambiciona mas que mar y guerra 
Mi empedernido y fuerte corazón. 

Yo surco sin temor por donde quiero, 
Es toda mia esa estension azul, 
Y vale mas mi bergantín velero 
Que el oro y las riquezas de Stambul. 

A otros la tierra , y i otros sus mugares , 
Que hacen de amor el corazón latir; 
Detesto sus orgias y placeres.... *•••-*/». r.JL 
Nací en el mar y en él he de morir. 

Que huya la nave, que huya á todo tranoO 
Al divisar mi fuerte bergantín : 
¡Ay del bajel que mi velero alcance! 
jAy de los peces que apresó el delfín ! 

B E N I T O V I C B T T O Y P M I Z . 

CRUZ. 

i las ocha y media de la «oche. 
Segunda representación de 

Pedro *l negro ó los bdndidot 
de la LorenOf 

drama nuevo de grande espectáculo , en 
cinco aet«s, dividido el segundo en dos 
cuadros. 

T E A T R O S . 

fERSONASM. 

Mariana 
Ursula. . . . . . 
Andrea-
Pascual . . . . . . . 
p«dra «V nogro, \ 

ACTORES. 

Sras. Peros. 
Samptlayo. 

S r w . A l t e r a . 
Calían. (D. Y. 
IWQVaras. 

Franval . , , , ¡ i0ftl, 
Cranf*. . . , . , Aacona. 
0 c "h . • , , . . . Torrol». 
™ Carcell.r. 
l " b , ° Aiopardo. 

G.rcia. 
W f l M - SpuutouL 

l d . Í X ; - R « y . ( l ) . M . ) 

JSfft**"*, C U ' ñ . ( D . H . ) 
w. ' • ' v • Lsuiad. (I). A.) 

Une, J ' P ° ~ U " , e u o " « S « « > « ° " I 
P " ' ? Alo»,o y Pone. 

PRINCIPE. 

\ .* Sinfonía. 
2 . a Se pondrá en escena «1 acredU 

tado drama eu cinco actos titulado. 

EL CASTILLO DE SAN ALBERTO, 

exornado del modo que su argumento 
requiere. 

PKRSONAÜ&S. ACTORES. 

Condesa . . . . . Sras. Di*». 
liaría Lamadrid. 
Abades« . . . . . Cun. 
Marta. Córdoba-. . 
Una doncella. . . Frito. 
Güilísimo . . . . Sres. Romea (D. J.) 
Bruno Diei. 
Mauricio Noren. 
M«Jco , . < < • n P , r D a -

Martigui. . . . . García, 
¿aijor. . fc . . . Lledd. 
Heialdo . . . . . Parí». 
Escudero. . . . . Sanchas. 

**.* Terminara el especíale con baile 
nacional. 

CIRCO. 

A las echo j media de la noche. 
BELISARIO, 

ópera serie en tres actos del maestre Do* 
uizetti. 

S. M . y A. «olemnizarán con sn pr«. 
sencia la función de este día. 

E l teatro estará eelgado i iluminad* 

IMPRENTA DE B01X, 


